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			1 


			 


			—Yo, Benedict Fisher, te tomo a ti, Olivia Rose Sutton, como mi legítima esposa. Prometo amarte incondicionalmente, respetarte y confiar en ti, y prometo solemnemente cuidar de ti y serte fiel hasta que la muerte nos separe. 


			Benedict me mira y una sonrisa se escapa de mis labios sin que pueda hacer nada por evitarlo. Cojo aire mientras lo observo deslizar una hermosa alianza por mi dedo anular. Estoy completa y absolutamente enamorada de él. No puedo pensar en otra cosa y creo que tampoco quiero. 


			—Yo, Olivia Rose Sutton, te tomo a ti, Benedict Fisher, como mi legítimo esposo. Prometo amarte incondicionalmente, estar siempre a tu lado y compartir tus alegrías y tus penas, y prometo serte fiel hasta que la que muerte nos separe. 


			Le pongo su alianza y me muerdo el labio inferior conteniendo otra sonrisa, ¡pero es que no puedo dejar de sonreír! Sus ojos verdes se llenan de una veintena de preciosas emociones. Sonríe, sonrío y, como si ya no pudiese contenerse más, enmarca mi cara entre sus manos y me besa, ignorando el discurso del cura acerca del amor y la compresión. 


			Todos estallan en risas por nuestro arrebato, pero no nos importa y seguimos besándonos, besándonos y sonriendo. 


			—Yo os declaro marido y mujer —sentencia el sacerdote, resignado. 


			Benedict se separa lo justo para atrapar de nuevo mi mirada. 


			—Va a ser increíble, preciosa. 


			—Lo sé —afirmo. 


			Los invitados empiezan a aplaudir y volvemos a besarnos. 


			 


			* * *


			 


			Después de un delicioso almuerzo lleno de platos con nombres interminables en francés y una deliciosa tarta de mousse de chocolate belga, cerezas y caramelo, llega la hora del champagne y el baile. 


			—La boda está siendo maravillosa —me felicita una de las ejecutivas de Fisher Media. 


			Yo sonrío mientras me descalzo con discreción. Los Louboutin que llevo son de infarto, pero me están destrozando los pies. 


			—La verdad es que no podría haberla soñado de otra manera. 


			Cuando los pongo sobre el suelo de mármol, suspiro aliviada. Espero haberlo hecho también con discreción. 


			—Tus padres parecen muy felices —apunta amable. 


			Sonrío evitando la respuesta y, sin quererlo, los busco con la mirada, a mi padre con su esposa Candance y a mi madre y a mi padrastro Robert. 


			La ejecutiva en cuestión se despide y aprovecho para seguir observando cada detalle, a los camareros, a los invitados... mientras mis pies se relajan. Apoyo los codos en mi regazo y me inclino hasta dejar descansar la barbilla en mis manos. No podría haber deseado una boda mejor, es como un sueño hecho realidad. 


			—Parece que estás buscando algo. 


			Su voz me saca de mi ensoñación y me giro con la sonrisa preparada. ¿Cuántas veces he sonreído ya? Debo de haber batido algún tipo de plusmarca mundial. También me pregunto cuántas veces me he quedado mirándolo embobada; esa cifra seguro que sí o sí es de récord. Aunque la culpa no es mía, el hombre más guapo del planeta Tierra va de esmoquin. Me lo está poniendo muy complicado. 


			Benedict me dedica su espectacular sonrisa y se sienta junto a mí. 


			—Vámonos de aquí —me pide desdeñoso y divertido—. Esta boda es un coñazo. 


			Yo disimulo una risa, casi una carcajada, y lo miro mostrándome todo lo seria que soy capaz. Benedict se acomoda en la silla, cruzando sus largas piernas, y se echa hacia atrás, curioseando entre las fuentes con bombones y frutos rojos que los camareros han dispuesto en las mesas. 


			—Pues le pagaste mucho dinero a una organizadora para que la montase — repongo. 


			—Y no incluyó ni un mísero descanso para echar un polvo, ¿te lo puedes creer? 


			Benedict se lleva una fresa a los labios. A mí no me queda otra y rompo a reír de nuevo. 


			—No podemos irnos —trato de hacerle entender cuando mis carcajadas se calman—. Nuestras familias están aquí. 


			—¿Tu familia, a la que no le importamos absolutamente nada, o mi familia, a la que no le importamos absolutamente nada? 


			Frunzo los labios meditando la respuesta. 


			—La tuya, sin duda alguna —sentencio. 


			Benedict sonríe y un segundo después se inclina sobre mí. 


			—La única persona que me importa de toda esta habitación eres tú y quiero sacarte de aquí, remangarte ese vestido hasta las caderas y echarte el polvo de tu vida con él puesto para celebrar que estamos casados. 


			Me humedezco el labio inferior, conteniendo mi cuerpo, que acaba de prenderse en llamas como el símbolo del sinsajo con semejante promesa. 


			Benedict vuelve a sonreír, pero su gesto se ha trasformado en uno sexy, duro, medio. La sonrisa que esconde secretos y placer que sólo nos incumben a nosotros dos. 


			Sin pronunciar una sola palabra, entrelaza nuestras manos con fuerza, se levanta y tira de mí para que lo siga. 


			—Espera —le pido—, no llevo zapatos. 


			Benedict se vuelve, me mira un mero segundo y una chispa traviesa y arrogante brota en sus ojos verdes justo antes de inclinarse, agarrarme de las caderas y cargarme sobre su hombro. 


			—¡Benedict! —grito divertida, con la risa inundando mi voz—. ¡Bájame! 


			—De eso nada, señora Fisher —concluye rotundo, echando a andar. 


			Los invitados con los que nos cruzamos sonríen encantados por el espectáculo, pero la mayoría de ellos están concentrados en sus conversaciones, el champagne o la pista de baile. 


			—Bájame —le pido de nuevo, pero ni yo hago mucho esfuerzo por conseguirlo ni a él parece importarle que abandonemos así el majestuoso salón del hotel Fairmont Olympic de Seattle. 


			—Benedict, tenemos que hablar. 


			La voz de su padre nos detiene en seco y automáticamente me muero de la vergüenza. Estoy tumbada sobre su hombro, por el amor de Dios. 


			—Tú y yo no tenemos nada que hablar. 


			Consigo girar la cabeza a tiempo de ver a Gerald Fisher observándome, sin disimular un ápice que no me quiere cerca de su hijo. 


			—Es obvio que sí —replica centrando otra vez sus ojos marrones en él. 


			—No va a pasar. 


			—Benedict. 


			—Y deberías agradecerme que os haya invitado a mi boda. 


			—No estás teniendo el comportamiento más acertado, hijo —interviene Laura, la madrastra de Benedict. 


			—Yo no soy tu hijo —le deja claro, pero no suena furioso o inquieto. Benedict sólo se está reafirmando en algo que para él es obvio y con lo que no le importa lo más mínimo que estén de acuerdo o no. Hay quien diría que es pura arrogancia, pero estoy segura de que, en este caso concreto, sea cierto o no, tampoco le importaría lo más mínimo—. Y ahora, si nos disculpáis... —Me acomoda sobre su hombro y echa a andar de nuevo—. Te llamaré a la vuelta —se despide de su hermanastro. 


			—Cuando quieras, hermanito —responde éste divertido. 


			Alejados ya unos metros, alzo la cabeza y sonrío mortificada. Sin embargo, el gesto no tarda más que unos segundos en transformarse en uno absolutamente feliz. Gerald Fisher no se merece tener los hijos que tiene. No hay nada bueno que decir de él. ¿Se comportaría igual en la boda con Blair? 


			Benedict me deja en el suelo junto al imponente Lexus GS negro, último modelo. Lo empujo torciendo los labios para disimular una sonrisa, que él me devuelve encantado con su salida de tono. No voy a negar que me gusta que lo haya hecho y no es sólo por lo evidente. Benedict es así, desdeñoso y divertido, pero en público siempre se coloca una especie de disfraz lleno de frialdad con el que marca una distancia con el mundo. Así que, cuando se comporta exactamente como es, da igual la circunstancia que sea, me hace feliz. 


			—Señora Fisher —me saluda el chófer con un sobrio gesto de cabeza, manteniéndome abierta la puerta trasera del coche. 


			Al oír mi recién estrenado apellido, sonrío. 


			—Hola, Kane. 


			—Al aeropuerto —nos interrumpe Benedict, y hay un toque de impaciencia en su voz. 


			Él asiente y ocupa su puesto al volante. Yo miro a Benedict y él vuelve a dedicarme esa sonrisa para que me olvide del pequeño detalle de que, si por él fuera, hasta su chófer debería comunicarse conmigo por email para que no tuviera que dirigirle la palabra en respuesta. 


			—¿Vas a decirme ya adónde vamos? —inquiero cuando nos incorporamos al tráfico de la Quinta Avenida. 


			—Al aeropuerto —responde burlón. 


			Entorno los ojos, divertida. Él apoya la cabeza en el asiento de piel blanco roto y me mantiene la mirada. Deberían prohibirle ser tan rematadamente guapo. 


			—¿El Caribe? —pregunto cambiando de estrategia, dejándome caer también contra la tapicería, con el cuerpo ladeado para tenerlo de frente. 


			Hamacas, agua cristalina, cócteles con hierbabuena y buena música. No estaría mal. 


			Benedict me observa un segundo más y finalmente niega con la cabeza. 


			—¿La Polinesia? 


			Más hamacas, más agua cristalina, templos budistas. Tampoco estaría nada mal. 


			Niega de nuevo. 


			—¿Europa? 


			—Europa es un sitio muy grande. 


			Sonrío. ¡Vamos a Europa! 


			—¿Francia? 


			—No. 


			—¿Inglaterra? 


			—No. 


			Sonríe. El condenado está disfrutando haciendo crecer mi curiosidad. Lo pienso un instante y ahora la que sonríe completamente encantada soy yo. 


			—Vamos a Italia —sentencio convencidísima. 


			—En Europa hay más países aparte de esos. 


			Niego con la cabeza. Vamos a Italia. Lo sé. 


			—¿Roma? 


			—Frío. 


			—¿Venecia? 


			—Frío, frío. 


			—Maldita sea, Benedict Fisher —estallo, muerta de curiosidad—. ¿Adónde demonios me llevas? 


			—¿Qué me das a cambio de saberlo? 


			Abro la boca indignadísima. 


			—Absolutamente nada —contesto alzando la barbilla, altanera. 


			—No eres muy buena negociando. 


			—Por eso he acabado casada contigo. 


			Benedict entorna los ojos y, antes de que pueda escapar, me agarra de las caderas y me sienta a horcajadas sobre él. 


			—Éstas son tácticas de gestión de negocios fraudulentas, señor Fisher —suelto entre risas. 


			—Voy a llevarte a Capri. 


			Mis carcajadas se transforman en una sonrisa encantada e inmediatamente imagino el agua más cristalina, una preciosa playa, todo el tiempo del mundo para los dos. Mis ojos azules se encuentran con los suyos verdes y a nuestro alrededor vuelve a crearse esa suave sensación de que todo lo que no seamos nosotros ha quedado en un segundo plano, lejos, muy lejos de aquí. 


			—Gracias —susurro. 


			El brillo en los ojos de Benedict cambia, crece, se llena de un deseo voraz, conjugándose a la perfección con toda su seguridad, con su exquisita elegancia y su indomable insolencia. 


			Se acomoda debajo de mí y, con un movimiento de caderas, su miembro, duro como el acero, se encuentra con mi sexo. 


			Gimo y me agarro a sus hombros por puro instinto. 


			Benedict me mira lobuno, se inclina sobre mí y humedece la tela de mi vestido sobre mis pezones con su cálido aliento. Todo mi cuerpo se tensa y el placer me recorre entera, como si fuera un cohete propulsado con electricidad pura. 


			Me enseña los dientes. Gimo de nuevo. Me muerde. Me besa. 


			—Estamos en el coche —digo con la voz hecha un completo caos. 


			—Me la has puesto dura desde que te he oído pronunciar los votos, he aguantado una puta eternidad. 


			Se hunde en mí y nuestros jadeos, al unísono, entrecortan el ambiente. 


			—Si la miras un solo segundo —le advierte a su chófer con la voz trabajosa, pero increíblemente amenazante—, te despido. 


			—Entendido, señor —responde profesional. 


			—Estás loco —me quejo entre risas. 


			—Por ti, preciosa. 
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			11 de mayo de 2017, exactamente cuarenta y dos días antes 


			 


			—Tienes que reducir el ruido de estos hilos conductores de la programación —exigió mi jefe, el señor Nichols, dejando caer sobre mi mesa un dosier con lo que parecían doscientos archivos Excel con encriptado html—. No podemos permitirnos que los usuarios tengan que esperar entre cinco y siete minutos a que se cargue la interfaz. 


			Asentí y abrí la carpeta, dispuesta a ponerme con ello en seguida. 


			—Tienes que ir a la reunión de I+D+I —me recordó. 


			Asentí de nuevo. Me levanté veloz. Cogí dos de los dosieres que tenía apilados en una esquina de mi escritorio y puse sobre ellos el iPad corporativo. En Fisher Media cada grupo de trabajo estaba formado por un líder de equipo, cuatro ingenieros y una secretaria. De esos cuatro ingenieros, se elegía a uno como ayudante del jefe, básicamente una especie de delegado de clase que además tenía que funcionar de enlace con los otros departamentos en las reuniones. A mí me había tocado esa suerte. 


			Eché a andar hacia la sala de conferencias mientras el señor Nichols revisaba su tablet junto a mi mesa. 


			—Sutton, ¿aún no has ido a Recursos Humanos? 


			¡Mierda! 


			Me paré en seco y cerré los ojos sin volverme. 


			—Increíble —se quejó mi jefe condescendiente, casi a punto del resoplido. 


			Me giré y lo miré mal. El señor Nichols era uno de esos cerebritos que con veintipocos acaba trabajando en Google, Microsoft o Fisher Media, la empresa tecnológica más puntera de la Costa Oeste. Sin embargo, al aceptar el puesto, debió de pensar erróneamente que el primer día de trabajo, con el pase de aparcamiento, le darían las cualidades sociales necesarias para ser el jefe. 


			—Todos los empleados de Fisher Media tienen que rellenar una ficha facilitando un contacto al que la compañía pueda avisar en caso de emergencia —continuó—. Pon a tu madre, como hacemos todos. No es tan difícil —gruñó pasando junto a mí. 


			En cuanto me sentí libre de atención, chasqueé la lengua contra el paladar. Estaba totalmente de acuerdo con que la teoría era muy fácil, pero la práctica para mí resultaba un pelín más complicada. ¿A quién ponía como contacto? ¿A mi madre, quien, concentrada en su nueva familia, pasaba de mí, o a mi padre, quien, concentrado en su nueva familia, pasaba de mí? Era como Maisie en la película ¿Qué  hacemos con Maisie?  


			Cabeceé y me dirigí a Recursos Humanos. Era algo que iba a tener que hacer tarde o temprano, me gustase o no, y no quería que mi jefe tuviese que llamarme de nuevo la atención sobre ese tema. 


			—Buenos días —saludé deteniéndome tras el mostrador de la secretaria del departamento. 


			Ella sonrió como respuesta. Parecía muy simpática. Quizá podría preguntarle si quería ser mi contacto de emergencia. 


			—Soy Livy Sutton, del Departamento de Microingeniería Informática. Tengo que rellenar mi ficha de contacto para casos de emergencia. 


			Ella asintió. Cogió una tablet que descansaba en un soporte y, tras deslizar un dedo por la pantalla un par de veces y picar otras tantas, me la tendió. La foto de mi ficha de empleados estaba en el centro, como si fuera un perfil de Facebook visto con la aplicación del móvil. Una vez más, me alegré muchísimo de haber decidido maquillarme aquella mañana en contra de lo que he hecho el resto de mi vida, y sonreí porque me vi guapa y eso no pasaba muy a menudo. Mi pelo es rubio, pero siempre está hecho un desastre, como si me hubiese declarado una guerra secreta (y no tiene intención de rendirse) y mis ojos, azules, supongo que son bonitos, pero son sólo un detallito tras unas gafas de pasta negra en una cara del más absoluto montón. Soy poca cosa, pero no me importa. No soy de esas personas a las que les gusta ser el centro de atención. 


			—Revise la información de su ficha, por favor —me pidió la secretaria—. Es una formalidad. 


			El repiquetear de unos tacones nos distrajo y las dos giramos la cabeza a tiempo de ver a una de las asistentas ejecutivas de Marketing caminando hacia la mesa, con un vestido entallado y unos zapatos altísimos. 


			—Mi ficha, por favor —dijo y, a pesar de haber utilizado esas dos últimas palabras, en ellas no hubo rastro de amabilidad. 


			La secretaria asintió y cogió otro de los iPads. 


			Yo seguí revisando mi información. ¿Licenciada en MIT? Sí. ¿Llevaba dos meses trabajando en el Departamento de Microingeniería Informática? Sí. ¿Mi jefe era una mala persona? Sí. ¿Era Arthur Nichols? Sí. ¿Creía que estaba renunciando a todos los sueños y esperanzas laborales para poder pagar el alquiler? Sí, de ocho a cinco, de lunes a viernes. 


			—Está todo bien —le informé. 


			La chica de Marketing cogió la tablet que le tendió la secretaria y alzó la mano en un displicente gesto para hacerla callar mientras deslizaba el dedo sobre la pantalla hasta el final de su ficha. 


			La chica suspiró, pero no dijo nada. Yo la miré y sonreí con empatía. 


			—Tenéis que poner nombre completo, dirección y teléfono de vuestro contacto y cerrar el informe con vuestra huella digital. 


			Lo pensé de nuevo. ¿Padre ausente, madre ausente? La finalidad de un contacto de emergencia es que, si te pasa algo, esa persona venga, te ayude, te cuide. Ni Beau Sutton ni Addison Harris harían eso. 


			La mujer a mi lado escribió un número veloz y tecleó el resto de los datos. Apretó el pulgar contra la pantalla para que reconociera la huella, pero no funcionó. Volvió a intentarlo. 


			Lo medité un momento más. ¡Al diablo! Moví los dedos y garabateé un teléfono, un nombre y una dirección falsos. 


			—Esta estupidez no funciona —se quejó la asistente de Marketing al poner el dedo por tercera vez—. Avisa a uno de los frikis de informática para que lo arregle. — Le dedicó una falsa sonrisa—. Tengo cosas que hacer. 


			La secretaria me miró. Yo carraspeé y me subí mis gafas de pasta negra con el índice. 


			—Yo soy una de esos frikis —apunté girándome hacia ella— y mi opinión profesional es que, el mismo día que te robaron el alma, perdiste también tu huella dactilar. 


			La secretaria se apresuró a taparse la boca con la palma de una mano para aguantarse una sonora carcajada. La asistente me observó de arriba abajo a la vez que se echaba el grueso de su melena negra a un lado, preparándose para todo lo que pensaba decirme. Después de la escuela media y el instituto, esas chicas no me asustaban. 


			—Supongo que debí haberme dado cuenta de que eras uno de ellos. ¿Os ponen un uniforme para que parezcáis todos unos marginados antisociales o algo así? 


			Me encogí de hombros, restándole importancia a sus palabras, y también a ella. Eso es lo que más le molesta a este tipo de gente, y eso también lo aprendí en la escuela media y el instituto. 


			—Mi ropa de trabajo incluye obligatoriamente Converse y vaqueros —contesté a la vez que me encogí de hombros; bueno, y con un poco de ironía, algo que también se nos da muy bien a los marginados—. Si no, ¿cómo van a identificarnos el resto de inteligentísimos ejecutivos y a llamarnos bichos raros para que los ayudemos cuando no sepan leer donde pone índice y no pulgar? 


			Presioné mi índice sobre mi tablet, el programa soltó un pitidito de aprobación y mi huella apareció en la pantalla, cerrando mi archivo. Le entregué mi iPad a la secretaria y le di las gracias con una sonrisa. 


			Sin más, giré sobre mis Converse azul grisáceo, el mejor color de Converse del mundo, y eché a andar. Me monté en el ascensor, pulsé el botón de mi planta y esperé a que las puertas se cerraran con la mirada al frente. 


			—Perpetuar estereotipos es una lucha que nos corresponde a todos —me despedí socarrona, cruzándome de brazos. 


			La mujer de Marketing me miró hirviendo de pura rabia y no pude evitar sonreír satisfecha. Puede que fuera una marginada, pero serlo molaba mucho más de lo que todos esos estirados pensaban. 


			Ocupé mi asiento en la reunión de I+D+I. Aún no había comenzado ni parecía que iba a hacerlo en breve, así que coloqué mis manos sobre mi montón de carpetas y activé mi iPhone. Estaba curioseando una cuenta de Instagram que siempre colgaba unas fotos chulísimas de paisajes urbanos —la fotografía era mi hobby, pero no era demasiado buena, ni tenía una cámara de esas con las que hacer maravillas—, cuando varias personas entraron y se acomodaron en la mesa. Entendí que había llegado el momento de empezar, así que cerré la aplicación, silencié el móvil y lo dejé bocabajo contra la mesa, y entonces, al alzar otra vez la cabeza, lo vi, a él... y no era un él cualquiera. Era Benedict Fisher, el CEO de la compañía. Tenía el pelo castaño claro y los ojos verdes. Era muy guapo y también muy atractivo, pero no tenía fama de mujeriego como se le supone a esta clase de hombres con poder y dinero. Muy al contrario, el señor Fisher marcaba una distancia con el mundo. No era antipático ni malhumorado, simplemente creaba una frontera a su alrededor esculpida con elegancia y una escrupulosa seriedad, que podía llegar a resultar muy intimidante. En los dos meses que llevaba trabajando en la empresa, nunca lo había visto sonreír. Supongo que hay quien podría decir que todo eso no era más que la actitud que le corresponde tomar a un director ejecutivo, más aún si es el de una de las compañías más en auge del país, pero siempre había pensado que había algo más. 


			—Si les parece, podemos dar comienzo a la reunión —dijo uno de los hombres que había entrado con el señor Fisher. 


			Las luces de la sala se oscurecieron y las pantallas se llenaron con interminables líneas de programación y gráficos de funcionalidad y feedback para con los usuarios en diferentes entornos. Uno de los ejecutivos de I+D+I se dispuso a hablarnos de los nuevos nanochips. 


			Yo tenía claro que debía estar escuchando y pendiente a los gráficos, y en cierta manera lo estaba, pero algo en el centro de mi cuerpo, en un sitio muy muy concreto, no paraba de pedirme que alzara la cabeza y lo mirara, sólo una vez, sólo para comprobar si todos los comentarios que les oía a las otras chicas en la sala de descanso sobre que era el hombre más guapo que habían visto jamás, o cómo una sola mirada suya podía hacer que te temblaran las rodillas, eran verdad o producto de sus respectivas imaginaciones. 


			Con discreción, llevé mis ojos hasta él y recorrí su cara. No tenía los rasgos muy marcados, ni la mandíbula cuadrada; era algo más sutil y también más masculino, como si sin palabras te estuviese diciendo que no necesitaba de esos artificios. Mis ojos se perdieron en su pelo perfectamente peinado y bajaron de nuevo hasta estudiar cada detalle de su traje a medida azul, su camisa blanca debajo y la corbata también azul que resaltaba sobre ella. 


			Tuve que admitir que esas chicas tenían razón: objetivamente era guapísimo hasta decir basta, pero había algo más, él era algo más, por eso resultaba imposible cruzarse con su mirada y no quedarse contemplándolo embobada. 


			En ese preciso instante, Benedict Fisher desvió la vista de los gráficos y nuestros ojos se encontraron. Frunció levemente el gesto, apenas un segundo, sin dejarme ver si lo hacía por sorpresa o enfado, y rápidamente aparté la vista de él y la concentré en las pantallas. En los siguientes segundos pude notar su mirada aún sobre mí y comprendí que las chicas también tenían razón en eso, era capaz de conseguir que te temblaran las rodillas. 


			Tan rápido como dio la reunión por terminada, el señor Fisher se levantó, se abotonó grácil su chaqueta y echó a andar rodeado de los mismos ejecutivos con los que había entrado en la sala. No pude evitar observarlo hasta que desapareció y, en todos esos segundos, sentirlo inalcanzable. 


			Regresé a mi departamento y continué trabajando. A eso de las cinco, uno de mis compañeros perdió la cabeza por completo y apagó el ordenador sin esperar a que se cerrase del todo y se levantó muy convencido. 


			—Son más de las cinco —protestó metiendo las cosas en su mochila—. Trabajamos en una de las compañías informáticas más importante de Estados Unidos, es decir, que somos algo así como los mayores frikis del país, y nos lo montamos de puta pena. No hay máquinas de pinball, ni neveras llenas de Red Bull y Coca-Cola. Ni siquiera decidimos nuestro propio horario. 


			Sonreí parapetada tras mi Mac. Tenía toda la razón. 


			—Así que yo, Tom Ladford, me largo —sentenció—. Puede que tenga que volver mañana, pero hoy me voy a un bar a tomarme una birra. ¿Te apuntas, Barry? —preguntó señalando a otro de mis compañeros, dos mesas más adelante. 


			—Ya te digo —respondió levantándose. 


			—¿Sarah? —continuó señalando por escrupuloso orden. 


			Ella asintió y se levantó. 


			—¿Sócrates? 


			—No puedo —respondió el chico italo-brasileño que ocupaba la mesa anterior a la mía. 


			—¿Por qué? —protesto mi compañero, el que había iniciado la revolución. 


			—¡Tom! ¡Vamos! —lo llamaron Barry y Sarah desde la puerta del ascensor, bloqueándola para que no volviera a cerrarse. 


			—Tengo que terminar este informe o soy hombre muerto. 


			—Seguro que ese informe puede esperar, joder. 


			—¡Tom! —volvieron a gritar, impacientes. 


			Tom empezó a andar hacia atrás. 


			—Eres un aburrido —le recriminó a Sócrates cerca, muy cerca, de la puerta. 


			—Piérdete —respondió con una sonrisa. 


			Genial. Había llegado mi turno e iba a decir que sí. Salir con los compañeros del trabajo, una cerveza, sonaba bien. La alternativa era seguir metida allí y después irme a casa a ver una peli, sola. 


			—¡Nos largamos sin ti! —le soltaron como ultimátum a Tom desde el ascensor. 


			—Está bien —claudicó y, a toda prisa, giró sobre sus talones y echó a correr, olvidándose de mí. 


			Dejé escapar todo el aire de mis pulmones al tiempo que hundí mis hombros. Es cierto que podría haberme autoinvitado, pero ése no era mi estilo y tampoco quería quedar como una entrometida. Me subí las gafas con el índice y volví a teclear, quitándole toda la importancia. No la tenía. Además, esa noche pensaba ver una peli buenísima, La invasión de los ladrones de cuerpos, pero la versión antigua, la de 1956, con Kevin McCarthy y Dana Wynter. Me encanta el cine de ciencia ficción de los cincuenta. Es divertido y misterioso a la vez, y enseñó a todos los jóvenes norteamericanos que los monstruos verdes mitad humano mitad serpiente siempre viven en los lagos. 


			Más o menos dos horas después, despejé mi mesa, salí del departamento y esperé paciente el ascensor. Al montarme, me entretuve en anudarme los cordones de una de mis zapatillas; las puertas se cerraron y, antes de que pudiera pulsar ningún botón, el elevador empezó a subir en vez de bajar. 


			—Maldita sea —murmuré mirando la pantallita LED perfectamente iluminada. Quería marcharme a casa. 


			Seguía anudándome los cordones cuando las puertas volvieron a abrirse. El leve pitido me hizo alzar la cabeza y unos increíbles ojos verdes me mantuvieron así al otro lado. Benedict Fisher estaba de pie, frente a la puerta abierta, observándome, y algo dentro de mí que ni siquiera era capaz de describir empezó a extenderse, a inundarlo todo. Era guapo, pero era más que eso, y me di cuenta de que ese más, en realidad, era otra manera de no saber poner en palabras lo que me hacía sentir. 


			Frunció el ceño suavemente, otra vez no más de un segundo que de nuevo no me dejó ver si lo hacía por estar confuso o enfadado. Su mirada se volvió más intensa y también más intimidante. Con toda probabilidad, se estaba preguntado por qué no me levantaba de una maldita vez y le dejaba coger el ascensor que él mismo había pagado. 


			Obligué a mi cuerpo a obedecer y me alcé. Di un paso atrás para hacerle sitio y de inmediato él lo dio hacia delante, como si hubiese sido un gesto instintivo que en su cuerpo se convirtió, además, en otro lleno de elegancia. 


			—¿A qué planta va, señor Fisher? —musité. 


			Él no respondió. Alzó la mano y pulsó el botón del vestíbulo. 


			Las puertas se cerraron. El ascensor dio una ligera, casi imperceptible, sacudida y comenzó a bajar. 


			Su olor a madera, a menta, se comió a bocados el aire libre del cubículo hasta envolvernos a los dos. Olía rematadamente bien, olía como imaginas que huelen los hombres ricos y los chicos malos. Olía exactamente como tenía que oler. 


			Estaba nerviosa, pero él continuaba observándome y esa especie de descaro me dio el valor para alzar la cabeza y mirarlo también. No me gustaba que me trataran como a un bicho raro; no sabía si eso era lo que él estaba haciendo, pero lo que de ninguna de las maneras iba a consentir era el comportarme como una niña y clavar mi vista en mis zapatillas como si tuviera algo por lo que avergonzarme. 


			Benedict Fisher volvió a fruncir el ceño y otra vez fue algo fugaz. ¿Qué estaría pensando? La curiosidad se activó dentro de mí e, inconscientemente, entorné la mirada sin dejar de contemplarlo, estudiándolo. 


			En ese preciso momento su expresión se tensó y sus ojos se llenaron de un genuino enfado. Estaba claro que mi interés no le había hecho la más mínima gracia, pero en ese instante también el inconfundible pitidito anunció que las puertas se abrían de nuevo. 


			Sin decir nada, Benedict Fisher dio media vuelta y se marchó, y yo necesité un par de segundos para hacer lo mismo; en aquel ascensor olía demasiado bien y yo todavía me estaba haciendo muchas preguntas. 


			 


			* * *


			 


			El despertador sonó con Something just like this, de los Chainsmokers y Coldplay. Aparté mi colcha de Ikea con los pies y pataleé contra el colchón al ritmo de la música. Debo de ser la persona más rara del mundo, pero me encanta despertarme por las mañanas. Es un día nuevo y no sabes lo que va a pasar. 


			Fui bailoteando hasta la ducha y canté a pleno pulmón debajo del chorro de agua. Cuarenta minutos y treinta y cuatro paradas de autobús después, estaba ya en Fisher Media. 


			Mi optimismo se diluyó cuando el día, poco a poco, fue transformándose en algo gris y bastante aburrido. Líneas de programación, líneas de programación y más líneas de programación, interrumpidas por una comida rápida en una pequeña cafetería a dos manzanas de la oficina. 


			A media tarde estaba tomándome un café, sentada en la mesa redonda de color haya que ocupaba casi por completo la sala de descanso de mi planta, mientras trasteaba con mi móvil. 


			Tres chicas entraron charlando y riendo. Me saludaron con un «hola» que les devolví. Se sirvieron café y robaron un par de galletas que algún pobre incauto había dejado en el armarito. 


			—¿Y qué tal te fue en la cena? —le preguntó una de ellas a otra. 


			—Muy bien —respondió con una sonrisa—. Fue Paul —añadió, y su sonrisa se transformó en otra más íntima, y también más intensa. 


			—Desembucha o te arrepentirás —la amenazó, divertida, la tercera chica. 


			Las tres se sentaron en la mesa, rodeándome. 


			—Resulta que mi hermano Anthony lo invitó, pero no me lo dijo, así que me lo encontré de golpe en medio del salón de casa de mis padres. —Una de las jóvenes se llevó la palma de la mano a la boca de pura expectación—. Creí que iba a desmayarme. 


			—¿Tu padre se dio cuenta? Porque ya sabemos cómo es... —dejó en el aire. 


			La chica negó con la cabeza con vehemencia. 


			—No —continuó, y esa sonrisita, que nunca se había ido del todo, se hizo aún más grande— y la verdad es que estuvo a punto. Paul me dijo que quería hablar conmigo y subimos a mi habitación y, no sé cómo pasó, pero me besó y seguimos haciéndolo y acabamos acostándonos. 


			—¿En casa de tus padres? —preguntó alarmada la que se había encargado de robar las galletas—. ¿Con ellos dentro? 


			—No lo planeamos —se excusó—, pero tampoco pudimos evitarlo. 


			—Uau —pronunció la primera chica, dejándose caer contra el respaldo de la silla—. Tuvo que ser superemocionante. ¿Sabéis lo más emocionante que he hecho en el último mes? Nada —se autorrespondió enérgica. 


			Sus amigas la miraron con una mezcla de compasión y ternura. Yo la observé un par de segundos y éstos me bastaron para entender que la situación la entristecía. También me había sentido así alguna vez y no necesitaba más tiempo para comprenderla. 


			Abrí la boca dispuesta a decirle que no se preocupara, que la cosa mejoraría o que, en el peor de los casos, y con toda probabilidad el más común, se acostumbraría, pero la amiga con la vida sexual agitada me interrumpió. 


			—No te preocupes, Callie —soltó con una seguridad absoluta—. Vas a encontrar al hombre adecuado para ti: cariñoso, romántico y con el que el sexo sea una auténtica locura. 


			Ella recapacitó sobre las palabras de su amiga y finalmente sonrió. 


			—¿Tan locura como montármelo en casa de mis padres con ellos en el salón? — inquirió socarrona. 


			—No tanta —replicó la otra soltando un bufido—. Si no me dio un infarto ayer, no me lo dará nunca. ¡Nos cruzamos con mi madre cuando bajábamos las escaleras! 


			Las tres comenzaron a reír y yo sonreí por pura inercia, como si el hecho de estar sentada en aquella mesa me convirtiese automáticamente en parte de la conversación. 


			—En serio —sentenció la primera—, tu hombre ideal está ahí fuera, esperándote, sólo tienes que encontrarlo. 


			Sin darme cuenta empecé a pensar en sus palabras y de pronto me descubrí a mí misma dibujando las características de mi chico perfecto. Sabía que tendría más o menos mi edad. Sería muy guapo, pero con una belleza que pasaría desapercibida, porque no iría acompañada de trajes y corbatas, sino de gafas, vaqueros y el pelo revuelto. Sería inteligente y divertido, con un sentido del humor algo intrincado, que no tendría gracia para el resto pero con el que nosotros dos nos moriríamos de risa. Le encantarían las películas de ciencia ficción como a mí y nos pasaríamos las horas haciendo crucigramas y jugando a juegos de mesa. 


			Sin embargo, lo que mi mente parecía querer señalarme con una decena de luces de neón era otra cosa más íntima y también más peliaguda. Aquellas chicas consideraban increíblemente emocionante el tener sexo con un chico en la misma casa en la que estaban sus padres. Entendía por qué lo pensaban: la adrenalina, la idea de que te descubrieran... pero yo no podía dejar de pensar que el sexo tenía que ser otra cosa para alcanzar la categoría de extraordinario, que tenía que ser más, mejor, más intenso, más fuerte, como si ellas sólo estuviesen describiendo cómo era pintar con un único color sobre un lienzo cuando, en realidad, había millones de tonos, millones de colores. No era la primera vez que lo pensaba. Había estado con chicos y, aunque la cama había sido divertida y muy satisfactoria, estaba completamente convencida de que tenía que haber más, que me estaban contando ese cuento a la mitad y en algún rincón había un volumen secreto en el que el príncipe hacía algo más con la princesa, aunque no tuviese ni la más remota idea de qué era ese «algo más». 


			Las chicas continuaron hablando y un par de minutos después se levantaron y se fueron. 


			—Adiós —se despidieron prácticamente al unísono, pero ninguna se quedó a escuchar lo que yo contesté. 


			Eran más de las seis y seguía en la oficina. Había prometido que no me marcharía sin dejar todo el trabajo listo y el señor Nichols no era de los que se tomaban demasiado bien los imprevistos del tipo «se quedó sin hacer porque me di cuenta de que estaba amaneciendo y yo continuaba sentada a mi mesa, con una de esas bolas gigantes de preso atada al tobillo». 


			A las ocho por fin, ¡por fin!, terminé con el último cifrado html, despejé mi mesa y salí del departamento. 


			En el ascensor me encontré con un grupo de chicas del Departamento Jurídico que también habían tenido que quedarse trabajando. 


			—Buenas noches, Bill —me despedí del guardia de seguridad al pasar junto a su mostrador, en mitad del repiqueteo de los tacones de las chicas contra el imperturbablemente brillante suelo de mármol de la recepción. 


			—Buenas noches, Livy... 


			—¡Señorita! —lo interrumpió una voz. 


			Me giré confusa cuando ya estaba a punto de alcanzar la puerta y vi a Douglas Jones, el vicepresidente del señor Fisher, caminar decidido en mi dirección. 


			—¿Es a mí? —inquirí tal como me volví, desconcertada. 


			Él miró a mi alrededor y, al comprobar que era la única que me había dado la vuelta, asintió con una sonrisa. 


			—Sí, es a usted, señorita... 


			—Livy Sutton. 


			«¿A qué viene todo esto?» 


			—Señorita Livy Sutton —repitió convencido, como si no tuviera ni una sola duda de que en efecto me buscaba a mí—, imagino que ya se marcha a casa, pero antes necesito que haga algo más. 


			—No soy del servicio técnico —le expliqué, suponiendo que se le había estropeado el ordenador en mitad de una teleconferencia con China... o viendo porno; normalmente era culpa del porno. 


			—No se preocupe —replicó sonriendo de nuevo—. Es relativamente sencillo, aunque de suma importancia. El señor Fisher necesita estos documentos —continuó, y por primera vez reparé en la carpeta que llevaba entre las manos—. Su secretaria ya se ha  marchado a casa y a esta hora los servicios de mensajería ya no están activos. ¿Podría llevárselos usted? 


			Sentí la tentación de decirle que yo no era ninguna mensajera, pero decidí callarme. 


			—Le pagaremos un taxi hasta la dirección del señor Fisher y otro de vuelta a su casa y en su nómina de esta semana contará con una hora extra más. 


			Asentí, aunque no estuve del todo segura de por qué acababa de aceptar continuar trabajando un viernes a las ocho de la noche. Puede que fuera por una hora más de sueldo o por volver al West Side en taxi, pero también puede que fuera por saber dónde vivía Benedict Fisher. 


			—Perfecto —sentenció entregándome el dosier—. Le he anotado la dirección en la primera página. 


			El señor Jones se quedó allí, de pie, hasta que con el paso inseguro salí del edificio y paré un taxi. Sentía curiosidad; más que eso, empecé a imaginarme cómo sería su casa, en qué barrio estaría ubicada. Quizá en Madrona, Mont Lake o tal vez en una de esas mansiones increíbles rodeadas de una espesa arboleda de Madison Park. 


			—¿Adónde vamos? —me preguntó el taxista con un marcado acento ruso. 


			Era hora de salir de dudas. Abrí la carpeta y leí el pósit amarillo enganchado a la primera página. 


			—Al 320 de la Avenida Occidental Sur. 


			—Pioneer Square —certificó—, perfecto. 


			Una boba sonrisa se coló en mis labios. Pioneer Square es un barrio increíble y uno de mis preferidos en toda Seattle. Está lleno de tiendas de todo tipo, anticuarios, galerías de arte. En sus calles se ruedan películas muy a menudo y, si en algún momento llegas a cansarte de un lugar así de maravilloso, está sólo a un par de calles del Pike Place Market en una dirección y del Distrito Internacional, con sus restaurantes étnicos, en la otra. 


			Me imaginé su casa de unas doscientas maneras diferentes y creo que me equivoqué un poco en todas ellas. Era una vivienda sencilla, de tres plantas, de un suave color terracota. Tenía la puerta grande en un tono muy oscuro sin llegar a ser negro, rodeada de un grueso marco blanco. Estaba perfecta, como si alguien se asomara a la fachada cada día y se asegurara de que no había una sola mota de polvo. 


			Subí los dos escalones que me separaban de la acera y llamé al timbre. 


			—¿En qué puedo ayudarla? —respondieron al otro lado. 


			Me puse nerviosa y me reñí por semejante tontería. 


			—Soy Olivia Sutton —respondí clara y concisa—. El señor Jones me ha enviado con documentación para el señor Fisher. 


			Quien quiera que estuviera al otro lado no dijo nada más y, apenas un minuto después, la puerta se abrió. Un hombre afroamericano, alto y con la espalda cuadrada y ancha, vestido con un impecable traje oscuro, apareció en el umbral. 


			—Pase —me indicó escueto, haciéndose a un lado con la puerta. 


			Obedecí y, también con un lacónico gesto de cabeza, me dio a entender que debía seguirlo. 


			Si la casa por fuera resultaba sobria y elegante, en el interior había que añadir sofisticada. Un precioso vestíbulo, adornado con un juego de nueve cuadros pequeños, servía de antesala a un enorme salón. Un suspiro admirado se escapó de mis labios cuando comprobé que los inmensos ventanales del suelo al techo de la pared frontal daban a un patio que en la oscuridad de la noche parecía casi infinito. La estancia estaba presidida por un inmenso sofá y muebles en tonos blancos y metal, así como una gruesa alfombra de color gris. Otras expresiones que encajarían a la perfección con ese lugar serían minimalista, de diseño y caro, muy caro. 


			—El señor Fisher bajará en seguida —me comunicó. 


			Se retiró y volví a girar sobre mis talones con el informe en la mano, contemplándolo absolutamente todo. No había fotos, ni tampoco ningún adorno demasiado personal. Todo parecía distante... como él. 


			A las ocho y treinta seis ya llevaba allí más de quince minutos y no había rastro del señor Fisher, ni de nadie en realidad. 


			A las ocho y cuarenta y nueve estaba empezando a impacientarme. ¿Dónde se había metido todo el mundo? 


			A las ocho y cincuenta y tres giré sobre mí misma para observar a mi alrededor de nuevo y volví a quedarme embobada con la casa. Había algo en ella que no era capaz de explicar, exactamente como me ocurría con el propio señor Fisher. 


			—Es increíble —murmuré. 


			Al volver a mi posición inicial, di un leve respingo. Benedict Fisher estaba frente a mí, observándome otra vez. 


			—¿Qué hace aquí, señorita Sutton? 


			—Le traigo la documentación que necesita. 


			Benedict Fisher se comió la distancia entre los dos con paso seguro y alzó la mano para coger el dosier que sostenía entre las mías. Nuestros dedos, involuntariamente, se encontraron sobre la cartulina color sepia y una corriente eléctrica brotó de ellos hasta todos los rincones de mi cuerpo, como siempre le pasa a la chica en las pelis. 


			Él volvió a fruncir el ceño y apartó la mano, llevándose la carpeta. Sólo había sido una fracción de segundo, pero algo en mi estómago se había despertado dando volteretas. 


			—Espere aquí —me ordenó—. Quizá deba llevarse una carpeta de vuelta. 


			Antes de que pudiese responder de alguna manera, se dio media vuelta y se marchó escaleras arriba. 


			No pude evitar volver a observarlo. Me sentía curiosa, en muchos sentidos; Benedict Fisher conseguía que me hiciera muchas preguntas. 


			Pasaron otros quince minutos sin que él o cualquier otra persona apareciese y yo continuaba plantada en aquel inmenso salón sin saber qué hacer. Nunca he sido una persona precisamente paciente. No quería quedarme allí toda la noche y, con sinceridad, me moría de ganas por saber qué estaría haciendo. Quizá podría echar un vistazo a la planta de arriba, sólo uno, pequeño. 


			No necesité arengarme mucho para convencerme de ello. 


			El piso superior era casi tan grande como el inferior, con media decena de puertas, todas en un elegante gris perla. 


			Me detuve frente a la última, que estaba entreabierta, casi encajada, y me subí mis gafas de pasta negra con el índice. Empezaba a estar nerviosa y ni siquiera entendía por qué. No estaba haciendo nada malo, sólo buscar a mi jefe. Esa premisa era bastante sencilla, pero, en contraposición, el corazón me latía cada vez más y más de prisa. 


			Tal vez no debería estar allí. Tal vez debería marcharme. 


			Empujé con suavidad la madera, mi respiración ya era un caos, y lo que vi al otro lado, sencillamente, cambió algo dentro de mí, como si las piezas de mi vida, por fin, encajasen en su lugar. 
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			El avión aterriza en el Capodichino, en Nápoles. ¡Estoy tan nerviosa! ¡Nunca he estado en Italia! ¡Ni en Europa! 


			—Vamos —apremio a Benedict dirigiéndome a la salida. 


			Él me observa con una suave sonrisa en los labios y me deja hacer. Con el primer pie que pongo en la escalerilla, el sol tenue y naranja del amanecer me recibe. Todo es aún de un ligero tono gris, pero el aire aquí ya es diferente, como si una dulce canción de fondo te susurrara que estás en el lugar más romántico del planeta. 


			Benedict pasa a mi lado, me coge de la mano y me obliga a bajar. 


			—El viaje todavía no ha acabado, preciosa. 


			Rodeamos el avión y un moderno helicóptero se levanta frente a nosotros. 


			Suspiro asombrada, lo que hace que Benedict se gire hacia mí y vuelva a sonreír sexy y canalla, encantado de cómo estoy reaccionando. 


			Me ayuda a montarme en la parte de atrás de la aeronave y él lo hace a mi lado. Cuando nos elevamos del suelo, la sonrisa maravillada que nunca ha abandonado mis labios se hace un poco más grande. 


			—¡Benedict!  —lo llamo cuando veo la pequeña isla surgir en mitad del mar Mediterráneo. 


			Pero él no está prestando atención a las increíbles vistas, sino que me mira a mí. 


			Divertida, pongo mi mano en su mejilla para girarle la cara. 


			—Concéntrate en lo importante, Fisher. 


			Benedict sonríe como respuesta. 


			—Es maravillosa —musito admirada, y no lo digo por decir. El amanecer continúa su camino y los rayos de luz inciden directamente en el agua cristalina, que se mece ligeramente, llegando a una paradisíaca playa de rocas oscuras. Los techados de las casas se pintan con el sol, se tiñen de claridad, de un centenar de suaves emociones. 


			Nada más bajarnos del helicóptero, un hombre con una sonrisa inmensa y un carísimo traje de Armani sale a nuestro encuentro. 


			—Bienvenidos a Grand Hotel Quisisana, señores Fisher. 


			Benedict aprieta mi mano con dulzura, sabiendo exactamente en qué estoy pensando, y vuelvo a sonreír feliz. ¡Sí! ¡Soy la señora Fisher! 


			Nos guía a través del hotel hasta la suite presidencial. Todo lo que veo es mármol blanco, sol y refinadas cortinas blancas. 


			—Espero que disfruten de su estancia —comenta abriendo las puertas y descubriendo una suite de cuento de hadas, con una cama enorme y una terraza kilométrica con vistas al mar. 


			Hace un gesto casi imperceptible y tres botones del establecimiento entran diligentes con nuestro equipaje. 


			Echo a andar con el paso lento, como si todavía no pudiese creerme nada de lo que está pasando. El millonésimo suspiro admirado se escapa de mis labios al pasear la vista por los muebles, las flores, los dibujos del suelo, los brocados del techo, las vistas. Me siento como en una película de los años cuarenta, llena de un exquisito lujo y la deliciosa sensación de que cualquier deseo puede hacerse realidad. 


			Al girarme, ya a los pies de la terraza, me doy cuenta de que ni siquiera había notado que los empleados han desaparecido. Ya sólo queda el director del hotel, el mismo empleado que nos recibió en el helipuerto. Sigue explicándole algo a Benedict, pero sus increíbles ojos verdes están sobre mí. Ese algo que nos une ha vuelto a brillar, a atarnos, y ya no existe nada más. 


			Avanza hacia mí interrumpiendo al director, quien tras unos segundos sonríe profesional y se marcha de la estancia. 


			—¿Te gusta? —le pregunto sin poder dejar de sonreír. Su mirada se vuelve más intensa. No responde—. Creo que es imposible que hubiese alguien a quien no le gustara. Este lugar es... 


			Benedict me estrecha contra su cuerpo y me besa con fuerza, eliminando cualquier centímetro de aire entre los dos. Las palabras se diluyen en mi mente y en mi lengua y ni siquiera soy capaz de recordar el adjetivo concreto que pensaba usar. Tampoco me importa demasiado. 


			Deja caer su frente contra la mía, con sus labios tan cerca de los míos, pero sin llegar a tocarme, que duele. 


			—Basta de hablar —me ordena—. Necesito estar dentro de ti, ya. 


			Nos deja caer en la gigantesca cama cubierta con sábanas blancas y sus manos vuelan bajo mi falda. 


			Yo también lo necesito más que a nada. 


			

			* * *


			

			Los siguientes días son increíbles. Nos pasamos las mañanas en la cama, riéndonos, besándonos, disfrutando de tenernos sólo para nosotros. Comemos en cualquier restaurante de la isla, a veces en uno muy pequeño, en uno de los edificios de colores con vistas a la playa llena de barquitas. Y al atardecer nos bañamos durante horas y sólo subimos al hotel para continuar haciéndolo en la bañera. Es una luna de miel de ensueño, llena de comida deliciosa, sol y sexo, muchísimo sexo. 


			—Quiero comer pizza —digo muy convencida, saliendo del baño con uno de los vestidos que me compré ayer. Es sencillo, playero, y me encanta. Además, sólo me costó doce euros; teniendo en cuenta que estamos en Capri, es toda una ganga. 


			Benedict me recorre con la mirada y camina decidido hasta mí. 


			Tuerzo los labios, divertida, y lo apunto con el índice. 


			—Ni se te ocurra, Fisher —lo amenazo—. Vamos a salir. 


			—La culpa es tuya por ponerte ese vestidito —replica sin ningún remordimiento—. Me está dando muchas ideas. 


			Por suerte para mí, la suite tiene un tamaño kilométrico y, antes de que consiga atraparme, logro escabullirme hasta un lado de la cama, dejándola de barrera entre los dos. En cuanto Benedict ve el mueble que he elegido para mantenerlo a raya, sonríe canalla. No lo culpo, puede que no haya sido la elección más acertada. 


			—Vamos a salir —le dejo clarísimo. 


			Pienso salirme con la mía. 


			Benedict tuerce los labios en ese gesto tan increíblemente sexy. 


			—Tengo mis dudas —repone insolente. 


			Entorno la mirada fingiéndome todo lo hostil que soy capaz, pero no puedo aguantar mucho y acabo sonriendo. Tampoco me culpo. Es guapísimo y me ha encerrado cinco días en villa orgasmo y ha tirado la llave. En semejantes circunstancias es complicado resistirse. 


			—No podemos estar todo el día enredados. Lo entiendes, ¿verdad? —trato de hacerle ver entre risas. 


			Él se encoge de hombros, como si no viera el problema que le estoy planteando. 


			Sus ojos verdes se posan en los míos y me mantiene la mirada hasta que, cogiéndome por sorpresa, clava la rodilla en la cama, estira su armónico cuerpo y me atrapa de una muñeca. Trato de huir, pero no lo consigo. Benedict tira de mí y acabo arrodillada frente a él, en el centro del colchón. 


			Sus manos rodean mi cintura y bajan peligrosas hasta el final de mi espalda. La electricidad vuelve, lo inunda todo, y sus ojos, su seguridad, su masculinidad, me sacuden de más maneras de las que ni siquiera puedo explicar. 


			—Sabes que haría cualquier cosa por ti, ¿verdad? —dice con su voz deliciosamente ronca. 


			—Lo sé. 


			Sonrío. No tengo ni una mísera duda. 


			Alzo las manos y las pierdo en su pelo castaño claro, suave y revuelto. Desde que estamos aquí se ha olvidado de que existen los peines y siempre se lo ha acomodado con los dedos. 


			Lo miro y mis manos siguen el camino que marcan mis ojos... la curva de su mandíbula, sus perfectos labios, su nariz. Mi índice y mi corazón acarician su ceño y una tenue sonrisa inunda los labios de ambos. Tomo una bocanada de aire y creo que simplemente lo respiro a él. Estoy completa y absolutamente enamorada de Benedict F isher. 


			—Te quiero —pronuncio. 


			Su sonrisa se ensancha hasta enseñarme la que guarda sólo para mí, y las mariposas revolotean en mi estómago. 


			—Así que pizza... —inquiere divertido, fingiéndose resignado, pero los dos sabemos que detrás de esas tres simples palabras hay mucho más. 


			Yo asiento feliz como una niña. 


			—Ven —me ordena tirando de mi mano, bajándose de la cama y cogiéndome en brazos para que haga lo mismo—. Conozco el lugar perfecto. 


			Pienso que iremos al restaurante del hotel o, quizá, a algún lugar pequeño y recóndito que sólo conozcan los habitantes de Capri. Seguro que, sea donde sea, la pizza estará increíble, pero Benedict me sorprende llevándonos hasta el helipuerto. 


			Sólo diez minutos después aterrizamos en la azotea de un edificio altísimo. Aún puede verse Capri a lo lejos, y también un castillo levantado en mitad del mar y, frente a él, la ladera de una montaña cubierta de casitas con las fachadas de colores. Está anocheciendo y todas las viviendas se han llenado de luz, dibujando la idea de que cada una de esas ventanas iluminadas está contando el principio de una historia. 


			Continúo mirando el paisaje y el Vesubio, al otro lado de la bahía, entra en mi campo de visión, dándome la pista que me faltaba. 


			—¿Me has traído a Nápoles para comer pizza? 


			Benedict niega con la cabeza. 


			—No, te he traído al mejor sitio del mundo donde comer pizza. 


			Entrelaza nuestros dedos y tira de mí, y yo acepto sin dudar. 


			—Ahí están los taxis —me indica señalando un hilera de coches blancos aparcados al otro lado de la calzada. 


			—No, quiero caminar —repongo, y ahora soy yo la que tira de él para que nos alejemos en sentido opuesto. 


			Benedict sonríe como respuesta y sin más nos perdemos en la ciudad. 


			El barrio en el que estamos se llama Mergellina y ése tan bonito en la ladera de la montaña es Posillipo. Callejeamos mezclándonos con centenares de personas, motocicletas y vehículos que van en cualquier dirección. Nápoles es una ciudad increíble, ruidosa y rápida, como si viviese sumida en un caos permanente, pero también es muy divertida y muy hospitalaria, convirtiéndose en uno de esos rincones especiales del planeta que son aún más bonitos por dentro que por fuera. 


			—Scusi —Benedict detiene a un hombre cargado con un cubo de plástico azul lleno de una especie de bolas negras con púas—, per andare alla pizzeria Da Michele? 


			Lo observo con una sonrisa perpleja y llena de sorpresa al mismo tiempo. ¿Sabe hablar italiano? 


			El hombre le responde, pero creo que lo hace en otro idioma. Al menos no suena como las palabras que ha pronunciado Benedict, que lo mira prestando atención a cada explicación y a cada gesto de mano que hace para acompañar. 


			—Grazie —se despide mi marido (¡mi marido!). 


			—Aspett —nos pide el hombre caminando los pocos pasos que nos habíamos alejado—, voglij ca pruov chest. 


			Lo miro sin entender absolutamente nada. 


			—E’ pa signurin —añade. 


			Me observa con una sonrisa y frunzo el ceño. ¿Me está hablando a mí? 


			Alza el cubo, ofreciéndome lo que hay dentro. ¿Qué demonios son esas cosas? De repente una se mueve y doy un respingo, pegándome a Benedict, que se muere de risa a mi lado. 


			—Quiere regalarte uno —me explica. 


			Sus palabras hacen que lo mire a él y arrugue la frente un poco más. 


			—¿Para que me lo lleve a casa? 


			Benedict rompe a reír. 


			—Para que te lo comas. 


			Mi ceño fruncido es sustituido por una mueca de asco en toda regla. 


			—¿Eso se come? 


			—Es un erizo de mar. Es marisco. 


			Me asomo al cubo con resquemor. Ahora entiendo qué son esas púas, pero definitivamente parece más un arma de mano que una almeja. 


			—E’ un obsequio, signurí, lat accettá —continúa hablando el napolitano. 


			—Si no te lo comes, va a ofenderse —me advierte Benedict con una sonrisilla, disfrutando del momento que estoy pasando. 


			—¿Y por qué no te lo comes tú? —me quejo—. Está bien —sentencio antes de que pueda añadir nada más. Este hombre ha sido un encanto y no pienso hacerle el feo. 


			Asiento con una sonrisa. El señor deja el cubo en el suelo, coge uno de los erizos y, con un grueso y pequeño cuchillo que lleva en el bolsillo trasero de los pantalones, lo abre en dos. El interior del erizo es blanco y una pulpa naranja asoma de él. El hombre lo rocía con un chorro de limón, que también lleva en el cubo, y me lo tiende. 


			No lo dudo. Seguro que está buenísimo. Además, dudar es una estupidez. Si no estás dispuesto a hacer algo, olvídalo; si quieres hacerlo, hazlo, pero toma una decisión y sé consecuente. 


			Benedict se mordisquea el labio inferior, observándome, divertido. Yo cojo un trozo de pulpa bajo su atenta mirada y me la como... ¡Uau! ¡Está delicioso! 


			—Buon, e? —dice el napolitano con una sonrisa. 


			—Sí, está buenísimo —respondo intuyendo a qué se está refiriendo. 


			Benedict se acerca con un par de billetes en la mano, pero el tipo alza las suyas en clara señal de que no piensa aceptarlos, recoge su cubo y continúa caminando. 


			—Grazie mile —se despide Benedict. 


			—Grazie —repito por pura intuición. 


			—Arrivederci, signurí —se despide levantando una mano, sin volverse y sin dejar de andar. 


			Benedict me observa con la misma preciosa sonrisa en los labios. Se acerca decidido a mí para robarme lo que queda de erizo, pero yo soy más rápida y, a punto de echarme a reír, rebaño lo que queda con el dedo y me lo llevo a la boca. 


			—Estaba exquisito —certifico. 


			Benedict niega con la cabeza, resignado, rodea mis hombros con un brazo y nos hace echar a andar de nuevo. 


			—¿Sabes hablar italiano? 


			Benedict entorna los ojos. 


			—Eres muy perspicaz —se burla. 


			—Es una de mis innumerables virtudes —afirmo alzando la cabeza. 


			Como respuesta a mi impertinencia, obtengo otra sonrisa más dura, pero también muy sexy. 


			—¿Y por qué lo que hablaba el hombre no sonaba igual que lo que hablabas tú? 


			—Porque él hablaba napolitano. Tienen su propio idioma, pero todos entienden el italiano. 


			Asiento entusiasmada. 


			—¿Y dónde aprendiste italiano? 


			—¿De verdad quieres saberlo? —pregunta a su vez. 


			Asiento de nuevo. 


			—Quiero saberlo todo de usted, señor Fisher. 


			Él me observa y por un segundo guarda silencio, como si le sorprendiese que alguien se interesase por él, por las cosas que le han pasado, más allá de su talento para la ingeniería informática o su empresa. 


			—Lo aprendí en el instituto —responde; al principio sus palabras suenan incluso un poco aturdidas—. Tenía que elegir una lengua extranjera. La clase de francés estaba llena de niñas pijas que pensaban convencer a sus padres para que las llevaran de vacaciones de verano a París, así que me quedé con el italiano. 


			—Creía que estarías encantado de estar en una clase llena de niñas pijas — comento mordaz—. ¿No es eso lo que os gusta a todos los chicos? 


			—Veo que nos conoces muy bien —replica socarrón. 


			—¿Me estás diciendo que no os gustan las chicas guapas? 


			Benedict se muerde el labio inferior sólo un segundo, con la mirada entornada, sopesando mis palabras. 


			—Podría soportar ese suplicio —contesta burlón—, pero me gustan más las chicas listas. Son más divertidas. 


			Sonrío encantada y, para qué negarlo, muy orgullosa. Benedict es inteligente, guapísimo, rico... podría tener a la chica que quisiera y me ha elegido a mí, lo que significa que yo, Livy Sutton, he elegido rematadamente bien. Me he quedado con uno de los buenos. 


			Seguimos caminando, sin alejarnos nunca demasiado del mar, que en esta ciudad parece acariciarlo todo. Vemos el Palacio Real y el Teatro di San Carlo, el ayuntamiento y la iglesia de la Santa Croce hasta que finalmente llegamos a la pizzería Da Michele, mundialmente conocida por ser el lugar donde Julia Roberts comía una margherita en Come, reza, ama y, a juzgar por la cola casi kilométrica, debe salir en todas las guías de viaje, amén de ser una de las preferidas por los propios napolitanos. 


			Benedict me lleva de la mano hasta la puerta del local y allí habla con un hombre, imagino que preguntándole por otro, ya que a los pocos segundos un empleado de unos cuarenta años y de pelo oscuro sale del interior con un mandil salpicado de salsa de tomate. Se dan la mano, intercambian dos o tres frases mal susurradas y el camarero asiente al tiempo que le hace una señal a Benedict para que lo sigamos. 


			Él me mira y me guiña un ojo mientras nos adentramos en el establecimiento. ¡Acabamos de saltarnos la cola! 


			La pizzería por dentro es como la propia ciudad, ruidosa, rápida y divertida, y además huele a masa recién hecha y a albahaca fresca. Las paredes son de azulejos blancos y verdes y el bullicio de las risas, las conversaciones y los encargos a cocina se adueñan de cada centímetro cuadrado del ambiente. 


			El hombre nos indica que nos sentemos en una mesa donde ya están ubicados otros dos chicos. En este sitio no se desaprovecha un metro de espacio. 


			Benedict pide por los dos mientras yo miro a mi alrededor, como siempre intentando captar cada detalle. 


			—¿Qué dice ahí? —pregunto señalando un cartel algo desvencijado. 


			Benedict se gira y tras unos segundos vuelve a llevar sus ojos hasta mí. 


			—Cuenta la historia de cómo se inventó la pizza más típica de Nápoles, gracias a la reina Margherita. 


			El mismo empleado que nos hizo entrar nos trae dos cervezas Peroni heladas. Le doy un trago a la mía, pero Benedict la ignora mientras sigue mirándome a mí. 


			—He decidido que quiero que te encargues del microprocesador. 


			Me atraganto con la cerveza por la impresión y pronuncio un «¿qué?» entre toses. 


			Mi recién estrenado marido sonríe por mi reacción. 


			—Eres una de las mejores ingenieras informáticas de la compañía —continúa— y sé de sobra que fuiste tú y no Nichols quien descubrió los fallos en la fase de pruebas y los solucionó. 


			¿Qué? 


			—¿Cómo... cómo sabes que fui yo? 


			—¿Y tú cómo pudiste siquiera creer que no lo descubriría? 


			Lo hice sin pesar. Sólo quería salvar el microprocesador para que todo su esfuerzo no hubiera sido en vano. 


			—¿Estás enfadado? 


			Benedict vuelve a tomarse un par de segundos para observarme. 


			—Ya no —sentencia con ese deje de masculina seguridad brillando en su voz. 


			—Mejor  —replico y, aunque en parte lo hago con la boca pequeña, también sueno segura. Lo estoy—, porque no tienes motivos. Sólo traté de salvar todo el tiempo y el dinero que habías invertido. 


			—Tendrías que habérmelo contado. 


			—Ese mismo día rompimos. 


			Tuerzo los labios. Le he ordenado una decena de veces a mi mente y a mi corazón que el recuerdo de ese día deje de doler, pero no consigo que capten el mensaje. 


			—Tú te marchaste —me contradice, y su voz suena más ronca, pero también más dolida. 


			—Tú dejaste que lo hiciera. 


			—¿Y qué querías que hiciera? 


			—No lo sé. 


			Respondo rápido, pero en el fondo no estoy convencida de no estar mintiendo. Creo que una parte de mí sabe perfectamente lo que deseaba que hubiese hecho en aquel momento. 


			Benedict frunce el ceño, como siempre apenas un segundo, sin dejarme ver qué sentimiento oculta tras ese gesto, y simplemente volvemos a mirarnos. Marcharme de su casa aquella noche fue lo más complicado que he hecho jamás, pero tuve que hacerlo. Después de lo que dijo, no me quedó otra opción, mi mundo se había roto en pedazos. 


			El camarero irrumpe con una pizza en cada mano y las deja en la mesa con lo que imagino que es un «buen provecho» en los labios. 


			Benedict aparta la mirada, centrándola en cualquier otro rincón del local, y su cuerpo se tensa suavemente. 


			—Deberíamos comer —propone devolviendo su vista a las pizzas. 


			Yo lo observo un segundo más. Creo que hablar
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